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            Sueño de solsticio de verano
   

            B. J. Hermansson
   

         

          
   

         —¿Qué planes tienes para el solsticio de verano? —preguntó Malin.

         —Iba celebrarlo con toda la familia en la costa oeste, pero casi todos viajarán al extranjero este año, así que decidimos posponerlo hasta el año que viene.

         —Entonces… ¿no lo vas a celebrar? —dijo Malin sorprendida.

         —Bueno, tengo intenciones de celebrarlo, pero mis familiares más cercanos no podrán venir, así que decidí quedarme en casa, porque...

         —¿En la ciudad?

         En el mundo de Malin, eso constituía una infracción a las leyes, y a juzgar por su expresión, estaba tratando de conjugar la respuesta adecuada. Es que es un poco dramática.

         —Sí.

         —No puedes hacer eso —dijo Malin y me ofreció su sonrisa clásica—. Vamos a Dalarna. Marcus y yo invitamos a Therese y a Jessica; también deberías venir.

         Malin y yo nos conocimos en la universidad, en clase de literatura y también estudié con Therese y Jessica, pero no las conozco tan bien como a ella. Me quedé pensando en su oferta por un instante, preguntándome cuán extraño sería celebrar ese día festivo con ellos, en la cabaña de Malin. Finalmente respondí:

         —Me encantaría.

         Y lo decía en serio, porque en ese mismo instante decidí que viajaría con ellos a Dalarna.

          
   

         
            *
   

         

          
   

         Al salir del coche, me recibe la escena sueca más hermosa que se pueda imaginar; el sol brilla alto en medio de nubes esponjosas, dispersas en un cielo de color azul vibrante, los abedules son enormes, verdes y exhiben matices dorados. Al final de la pendiente se extiende un lago de un esplendor mágico y magnífico, la superficie del agua reluce, el calor se siente agradable contra mis piernas y brazos desnudos. El verano exhibe su mejor faceta: me enamoro de este lugar de inmediato. La cabaña en la que nos hospedaremos es un sueño. Tiene una fachada pintada de rojo, con ángulos blancos y ventanas panorámicas. Es un lugar hermoso, en buen estado, y parece salido de una pintura clásica.

         —Te puedes quedar en el cuarto de invitados —dice Malin.

         —¿Y qué hay de Therese y Jessica? ¿Tienen dónde quedarse?

         —Ellas se quedarán en el colchón inflable y en el sofá, y Markus dormirá conmigo.

         Entro en mi habitación y me siento como en casa. Está decorada en tonos blancos y azules y los muebles son antiguos, pero están bien cuidados. Abro una ventana y escucho abejorros y abejas zumbando en la hierba alta. No puedo escuchar ni un susurro proveniente de la ciudad, mis obligaciones se sienten remotas y distantes. Me siento en la cama y dejo que la calma y la armonía del campo me invadan e impregnen mi cuerpo. El bienestar anida dentro de mi pecho y me siento como en casa.

         Pasamos el resto del día planeando la celebración de mañana. Limpiamos y organizamos la cocina entre todos. Más tarde esa noche, Jessica exclama:

         —¡Siete tipos de flores! Tenemos que recoger siete tipos de flores diferentes y dejarlas bajo nuestras almohadas para poder soñar con la persona con la que nos casaremos algún día.

         —¡Hagámoslo! —exclamo con el entusiasmo de una niña—. ¡No tenemos nada que perder!

         Todos se ríen y luego salimos todas, excepto Markus, a la pradera a buscar siete tipos diferentes de flores. Al principio, nos sorprende el hecho de que es más fácil decirlo que hacerlo, pero finalmente lo logramos; para ese momento ya ha oscurecido y una densa niebla rodea el lago, extendiéndose más allá de los tallos de abedul y los pinos. Una suave brisa me acaricia las piernas y la hierba nos moja los pies mientras la atravesamos descalzos, de regreso a la casa. Al final, nos despedimos y me retiro a mi habitación. Dejo las flores bajo mi almohada con cierta reverencia. No puedo evitar sonreír; esta tradición debe tener al menos cien años. Recolectar flores para soñar con la persona que amarás y por la que serás amada. ¿No había algo sobre un pozo también? Se supone que verías el rostro de tu media naranja si te asomabas al pozo a una hora específica, probablemente a medianoche. Pura superstición, claro está. De todos modos, son hermosos rituales.

         Ha sido un día largo, pero también un buen día lleno de risas, conversaciones y una sensación de alegría y paz que reposa dentro de mi cuerpo. Me alegra haber aceptado la invitación de Malin. Therese y Jessica son agradable y divertidas, y también Markus. Estoy segura de que mañana será un gran día.

          
   

         
            *
   

         

          
   

         Al principio, mis ojos no la distinguen en medio de la oscuridad. Siento dos labios presionados contra los míos y el sabor de su saliva, tiene un dejo de dulzura que me recuerda el gusto de las fresas.

         —¿Malin?

         Se lleva el dedo índice a los labios para indicarme que haga silencio, luego se inclina hacia mí y sus labios vuelven a impactar contra los míos. Me empiezo a excitar y me invade una sensación de euforia. Oh, Malin. La envuelvo con mis manos y la tumbo en la cama junto a mí. Ella emite una risita, y yo también. La acerco a mí y presiono mi cuerpo contra el suyo. Desliza su rostro por mi cuello y yo la acerco a mí. Los besos y las caricias continúan y se intensifican, siento que mi vientre y mis partes bajas empiezan a arder en llamas. Me aparto para que Malin quede acostada boca arriba, con la cabeza apoyada en mi almohada. Lleva puesto un camisón blanco y mechones de cabello caen libremente sobre sus omóplatos hasta llegar a los senos.

         —Eres increíblemente hermosa —le digo.

         Malin sonríe, sujeta mi cabeza y me presiona contra sus labios. Una vez más, nuestras bocas se encuentran en un beso profundo, hermoso e intenso. Esta vez, siento el beso recorrer todo mi cuerpo como una descarga eléctrica. Mis órganos, mi piel y mis nervios vibran y se activa cada emoción en mi interior. La necesito. Te necesito, Malin. Mis manos exploran bajo su camisón, me recuesto y apoyo mi torso contra su cintura. Mientras acaricio sus senos con suavidad, temo que mi lujuria se desboque y me haga perder el control. Quiero llevar las cosas con calma, prolongar el placer y la tensión sexual, pero al mismo tiempo, ella me pone las cosas difíciles. Masajeo sus senos. Me las arreglo para introducir mi cabeza bajo su camisón y beso sus pezones erectos y perfectos. Jugueteo con ellos y los mordisqueo. Entonces la vuelvo a besar y noto como su cuerpo se relaja; siento como lucha para evitar que la sensación placentera se desborde y escape de su boca. En sus ojos veo llamas. Su melena es rebelde y despeinada. Está excitada. Me desea tanto como yo la deseo a ella.

         —Mi vagina. Quiero sentirte dentro de mi vagina —dice.

          
   

         Sus palabras me toman por sorpresa; normalmente no habla así. Malin es muy inocente, pero, por otro lado, esta es una situación bastante fuera de lo común. Yo obedezco sin titubear, deseo satisfacerla más que nada en el mundo, sentir su abertura, acariciarla y besarla es un sueño hecho realidad.

         Me deslizo hacia abajo y le quito las braguitas. Malin ayuda en el proceso bajando la prenda por sus piernas y lanzándola al suelo. Luego me recuesto y llevo mis manos de su cintura a su ranura, alternativamente. Me inclino sobre su vagina, primero sin tocarla, simplemente me mantengo cerca. Inhalo profundamente su esencia, que me llena de deseo. Mi vagina se calienta. Siento mi pulso latir, la lujuria se apodera de mí. Dentro de poco perderé el control por completo. Por ti, Malin, por tu feminidad, tu mera existencia, tu cuerpo, toda tú. Me hechizaste desde la primera que te vi y aquí, ahora, en esta cama.

         Beso tu humedad; estás que ardes. Beso tu piel con mis labios húmedos, te beso con mimo, con tu vagina como lienzo y mi lengua como pincel, milímetro a milímetro. Quiero que todo salga perfecto, te lo mereces, te lo mereces todo. Separas tus piernas mucho más y te hundes en el colchón, inclinando la cabeza hacia atrás. Te acomodas y te preparas para que yo me dé un banquete con tu vagina. Mi felicidad y mi lujuria se enfrentan, cada sensación se mete bajo de mi piel y yo me entrego al despiadado poder de ambas, gradualmente. Ahora soy tu esclava, Malin, tu prisionera. Estoy a tu merced absoluta.

         Te sigo besando y mis besos son cada vez más voraces. Mi lengua empieza a estimular tu abertura. Beso tu ranura. Mis besos nunca abandonan tu piel, siempre están listos para dar el siguiente beso. Mi lengua se abre paso con delicadeza entre tus labios vaginales, cada vez más profundamente. Probablemente sepas que lo hago para provocarte, para que esta increíble sensación se prolongue.

         Después de un tiempo, no logro contenerme más; deslizo dos dedos en tu vagina y empiezo a moverlos de adentro hacia afuera. Mis dedos índice y medio quedan empapados de tus fluidos. Profundizo mis movimientos, mientras tú te relajas. Tus muslos descansan en mis costados y presionas tu vagina contra mí, al ritmo de mis movimientos. Elevas tu pelvis y haces el esfuerzo de que tus caderas compaginen con mis maniobras. Mientras te acaricio con los dedos, incorporo mi lengua. Beso y lamo tu vagina perfecta, y me hace perder la cabeza.

         Te sigo penetrando con mis dedos por un tiempo, pero cuando la lujuria que has despertado en mi interior se revela, mis dedos se apartan de tu ranura candente. Me inclino hacia adelante de nuevo y me deslizo aún más hacia abajo, mientras llevo mi lengua a tu vagina. Paseo mi lengua entre tus labios vaginales hasta encontrar tu clítoris. Siento como el poder electrizante de tu vagina me envuelve a mí, a mi lengua, mi rostro y todo mi cuerpo. Sumerjo mi lengua dentro de ti, en tu rincón más íntimo, y tú jadeas. No puedes contenerte más, recibes cada embestida y la liberas a través de tu boca, gimiendo en voz alta: el placer te invade. Tu cuerpo vibra en forma de ondas mientras mi lengua te lame con fuerza hasta el éxtasis, cubro tu vagina con mi poder y mi saliva.

         —Ven aquí —me dice Malin—, siéntate sobre mi pecho.

         Yo me detengo y me muevo hacia su torso. Me siento en el espacio entre sus senos y su rostro, luego me arrodillo y acerco mi vagina a su boca; me encanta. Creo saber lo que está a punto de suceder y Malin me sonríe con esa sonrisa cautivadora. Sus ojos brillan a la luz de la luna. Todo parece irreal pero se siente bien, demasiado bien para ser verdad. Malin estira la lengua, y yo aprieto mi vagina alrededor de ella. Malin me besa. Siento que la habitación se llena de vapor. Dos cuerpos en llamas, en perfecta forma y vigor. Dos cuerpos que se fusionan en uno solo y esta escena hermosa e irreal se desenvuelve entre nuestros labios, entre nuestras vaginas y al roce de nuestra piel. Malin me hace sentir tan pero tan bien. Siento que mi cuerpo desaparece entre la niebla, en un estado de intoxicación, un paso de corriente entre el blanco y el negro, el día y la noche, la realidad y el sueño.

         Me despierto bañada en sudor.Estuvo cerca.

         Fue solo un sueño, aunque uno muy vívido.

         Busco las flores bajo mi almohada.

         Siguen allí. Las siete.

         Sonrío de pensar en el ritual y me masturbo hasta que alcanzo un éxtasis vibrante, el orgasmo propagándose por mi cuerpo. La noche del solsticio de verano es bienvenida; el sol brilla, amanece y estoy lista para un día maravilloso. Mi sentido común me dice que las flores y el sueño no fueron más que una coincidencia, pero algo dentro de mí me dice que significa algo. Pero, ¿qué puede ser? ¿Qué tiene preparado este día para mí? Una parte de mí –una que parece fortalecerse con cada respiro– tiene la sensación de que este día será extraordinario. Tengo mis sospechas.

         ¿Tendré el coraje de hacerlo?

          
   

         
            *
   

         

          
   

         Todos están de buen humor y entusiasmados y tomamos el desayuno en la terraza. El sol sigue cerca del horizonte, pero el calor es tan delicioso como el día anterior. Estamos muy emocionados por las actividades del día.

         —¿Tenemos mástil de solsticio? Necesitamos uno —dice Therese.

         —¿Por qué no mejor un agujero de solsticio? —dice Jessica.

         Todos estallamos en carcajadas.

         —Por supuesto que tenemos un mástil de solsticio —responde Malin—. ¿Cómo podríamos celebrar el solsticio sin uno?

         —Sería un completo desastre si no tuviéramos uno —responde Markus con un tono de sarcasmo camuflado por su gran sonrisa.

         Todos ríen excepto Malin, que permanece seria.

         —Lo sería, Markus. Un completo y absoluto desastre —Hace énfasis en la última palabra.

         Puedo ver que sus ojos sonríen. Su curiosidad, disposición y alegría, se puede decir que es una persona optimista por su mirada.

         Su mirada es seria, pero hay un dejo de picardía en ella. Nos conocemos desde hace un par de meses, pero en poco tiempo establecimos un nexo. Todavía me queda mucho por aprender y descubrir sobre Malin, pero ya he hecho progresos.

         Me gusta Malin, me gustan muchas cosas de ella; su risa, sus expresiones faciales llenas de entusiasmo, su alegría, su felicidad natural y desenfrenada. El hecho de que siempre irradia amor, personalidad y bienestar. Siempre que estoy cerca de ella, me siento de buen humor. Sin importar dónde o con quién haya estado hablando, todo lo negativo es eclipsado por Malin.

         Después del desayuno, decidimos decorar el mástil de solsticio. Therese lo llama “poste de verano” y Malin está en total desacuerdo porque piensa que las palabras y las tradiciones son muy importantes. Volvemos a salir al prado y recolectamos flores y ramitas de abedul. Los usamos para decorar el mástil, lo cubrimos con hojas y pétalos de flores brillantes. El resultado se erige alto y colma a los huéspedes de la cabaña de expectativas para el solsticio de verano.

         —Que empiece la celebración —exclama Malin y descorcha una botella de cava, vertiendo el espumante líquido en vasos que ella misma reparte.

         Llenos de ilusión, vitoreamos y reímos. Las burbujas de la bebida son brillantes, el sabor refresca nuestras gargantas y nuestros cuerpos se llenan de felicidad.

         —¿Sabéis por qué celebramos el solsticio de verano? —pregunta Malin.

         Nos miramos los unos a los otros. Trato de ser racional, pero no lo logro. Los otros parecen tener el mismo problema, con lo cual Malin suspira profundo y dramáticamente. Nos ofrece su típica mirada traviesa y grita:

         —¡Celebramos a la madre tierra! ¡A la naturaleza! ¡La flora! Todo lo que es fecundo y vital, la vida misma, este país y la tierra fértil.

         —Ah, ya lo sabíamos Mallie. ¡Solo te estamos tomando el pelo! —dice Markus en broma.

         Pasan las horas y conversamos con gran entusiasmo; elaboramos coronas, enredando ramas de abedul en el alambre para decorar nuestras cabezas. Brindis tras brindis, bebemos sin parar. En poco tiempo empezamos a preparar la cena. Patatas hervidas, arenque, verduras salteadas, salchichas que compramos y, por supuesto, torta de fresa. Todo es perfecto. El idilio perfecto que solo se experimenta cuando se celebra el solsticio de verano con un grupo de amigos, en un paraíso de la Suecia central.

         —Esto luce espectacular. Hicimos muy buen trabajo.

         Malin le da el último retoque a la torta y se reclina en su silla, pero no descansa por mucho tiempo, en unos segundos se levanta y exclama con energía:

         —¡Es hora de bailar!

         Todos nos levantamos y obedecemos sin chistar. Nos acercamos a nuestro magnífico mástil de solsticio, maravillosamente decorado, y Malin empieza a cantar:

          
   

         «Qué divertido es observar las ranitas, las ranitas.

         Qué divertido es observar las ranitas, las ranitas».

          
   

         —¡Vamos! ¡Todos juntos! —ordena Malin.

         Su rostro entero sonríe y veo como aflora su lado juguetón, aquel que no se angustia ni se acongoja por este mundo lleno de desgracias y triunfos, por igual. Toda ella es hermosa. Inocente. Y absolutamente maravillosa.

          
   

         Todos cantamos al unísono:

          
   

         
            
               
                  «No tienen orejas, orejas ni cola.
   

                  No tienen orejas, orejas ni cola.
   

                  Croc, croc, croc, croc, croc, croc,
   

                  croc, croc, croc, croc, croc.
   

                  Croc, croc, croc, croc, croc, croc,
   

                  croc, croc, croc, croc, croc».
   

               

            

         

          
   

         Nos dejamos llevar, bailamos y hacemos tonterías. Todos disfrutamos del momento, de esta alegría, este sentimiento eufórico que invade nuestro ser. Somos niños otra vez, la felicidad nos envuelve en este día perfecto. Bailamos una canción tras otra, algunas más conocidas que otras. Estoy segura de que Malin incluso inventa las letras, pero no importa, todos cantamos y estamos felices de estar juntos en esta hermosa víspera de solsticio.

          
   

         
            *
   

         

          
   

         Más tarde, los demás deciden darse un chapuzón mientras el sol desciende lentamente. Malin prefiere quedarse en la cabaña y yo me ofrezco a acompañarla. Markus, Therese y Jessica van juntos al lago, y Malin y yo nos sentamos en la escalinata para ver como se adentran en las aguas.

         —Markus odia nadar —dice Malin. Lo dice con tanta dulzura que pareciera estar enamorada de él.
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